


Año 1 











Segunda quincena de Marzo de 1924 





Nám. 6 





ENOVACIÓON 


Publicación quincenal de ¡ideas 


Direceión Postal: Casilla de Correo Avellaneda 









_NUESTROS EDITORIALES 


El amor a la vida y a la idea 





La vida no miente; el engaño, el 
error, no es más que una alteración pa- 
sajera introducida en su desenvolvi- 
miento. 

La idea, como la vida tampoco 
miente, cuando ella a más de ser ex- 
presión de verdad, de un descontento 
inteligente, tiene en sí la aspiración in- 
tensa y propia de la naturaleza huma- 
na del más allá. 

Vivir es traducirse, es multiplicar 
se, en sentido progresivo de elevación 
moral y físico. Vivir es avanzar para 
lelamente hacia el futuro con el grado 
de realidad e idealidad que vive e: 
nuestra naturaleza. 

Misión de hombre, de artista, +: 
equiparar como un desdoblamiento 1ó 
gico. La vida. La idea. Equiparemos 
entonces, frente a grosero materialis- 
mo de los que no viven y sí vegetan; 
la exaltación de esos das sentimientos 
intensos y perdurables de las mentes 
aficbradas, el amor a la vida y el amor 
a la idea. y 

Amar la vida es vivirla desenvuelta 
libremente, abanzando siempre hacia 
el mayor grado de libertad posible de 
hombre a hombre, es mejorarla, es em 
bellecerla. Lo contrario de esto, es de- 
eir, sufrirla, soportarla, mala, triste y 
esclava tal cual hoy es, es un error, y 
el error es no hay vuelta de hoja, una 
alteración caprichosa y pasajera en su 
desenvolvimiento, introducido por la 
ignorancia o el error. 

Amar la idea es vivirla traducida en 
nuestros actos; es defenderla con 
amor, propagarla con cariño, hacer a 
besos su historia; el amor a la idea ca 
dentro del amor a la vida, y está den 
tro de lo que es personal, individual, 
repitiéndose de hombre a hombre, sin 
detrimento de nadie, en la más simpá- 
tica sociabilidad. 

La disonancia y la desarmonía es 
hija del odio y el desamor existente, el 
odio y el desamor hace a los individuos 


Pinceladas 


4 COMUNISTICA 


Noticias llegadas de Moscú, nos ha- 
cen saber que el gobierno de los **so- 
viets””, ha encargado a ocho facultati- 
vos el estudio del problema de la na- 
talidad en Rusia, a fin de poner a la 
raza rusa lejos de los peligros de la 
natalidad excesiva y de los abortos sin 
método. E 

Las condiciones económicas — 5i- 
gue la noticia — hace necesario la re- 
ducción de la familia, pero esta reduc- 
ción Nevada a cabo sin sentido práe- 
tico, puede contribuir al decaimiento 


de la raza. 
Ahora 





hablaremos  nOSOtros. 


egoístas y moralmente bajos, sium- 
bra de odio es la desconfianza y la as 
tucia. 

Odiar, esclavizar, explotar, matar, 
no es expresión de idea y sí de mise- 
rias. Los sembradores de odio, los 
que viven del escamoteo legal, los que 
alimentan ambiciones, los que abri 
gan venganza... nos egrintan, no has 
duda: ¡falso! ¡falso! 

Lo falso, lo verdaderamente falso, »s 
la concepción caprichosa de los idea 
les; la creencia arraigada, sin previ 
análisis, de una verdad que no es tal 
o de una razón que no existe; la razór 
de ser, frente a la vida y a la idea «le 
privilegios injustos, y ambiciones nuez 
quinas... falso, erróneo, mentiroso, es 
ha sido y será todo concepto que «n 
torpezea y afee la vida. 

Sembradores de amores, de belleza: 
y de exquisitas bondades es —nuesti: 
misión amigos; ¡sembremos! sembre 
mos entonces, a mano llena, tode l 
bueno, lo grande, lo bello. que hay +». 
nosotros, sin fijarnos a dónde nt a 
quiénes, ¡oh! pero no pongamos: ex 
ningún sentido el cálculo, el interés e: 
la recolección de los frutos de nues 
tra siembra. 

Por el amor a la vida y a la idea 
trabajeros a besos, la exaltación de 
esos dos sentimientos en el hombre... 
a besos decimos, porque queremos be 
lleza en nuestras obras y en los me 
dios empleados. 

La cachetada atemoriza pero no con 
quista; el insulto ofende pero no con 
venee, la calumnia mancha pero 
limpia; dejemos nosotros a otros la 
¡ cachetada, el insulto, la calumnia eo 
mo medio en sus fines, ya que — se 
eún ellos — el uno justifica lo otro. 

Nosotros, por nuestra parte, por el 
amor_a la vida y por el amor a la idea 
conquistemos para el bien con el bier 
a los hombres. 


== AAA a — 


primer lugar la noticia no tiene ma- 
yor importancia, aquí, la más boba, la 
más tonta de nuestras muchachas sin 
grandes mediost a las escondidas y a 
las escapadas, para ocultar el paso 
dado, son profesionales en el arte de 
hacer infecundos los besos recibidos — 
según la costumbre — ilegalmente: 
hay muchachas que hacen años que y 
no lo son, que a pesar de haber libra 
do cien batallas amorosas no llegaron 
siquiera a la tontería del aborto. 


En Francia, al revés de Rusia, y eso 
que es un gobierno burgués, el que ha- 
ce vacilar los títeres y ni siquiera se 
toma el pueblo la molestia de cambiar 
de amos a tiros, el gobierno se preo- 
eupa del mismo problema pero con in- 
tenciones de aumentar la natalidad. 


En | llegando a establecer un premio a lal por medio de una intensa y agitada 





= Número suelto 10 cts. 


ak a _— +) 





francesa más : 
imeesa más feeunda, Las personas decentes, formales y 


Pero lo importante es lo que sigue: serias, que año a año suman el 50 

una noticia del estilo de la llegada de ciento de los no votáttes de los Le 
Ruyia, en cualquier otro país, no lle-' eriptos en los padrones electorale ds 
e EE que al estudio del problema ce años que no quieren ni en ls 
y a la designación de los medios pre-.. elegir , 3 y 

vpaliros. AE ere 
Pero... Megada de la Rusia, mala-' quian rabitbnte es 
mente llamada de los soviets... nos Los hechos vienen hoy a confi 
asusta. La moral comunística, el pa una manera clara y rilicants 
cepto cuminístico y los medios comu-; nuestras afirmaciones; de 400 le a 
nisticos también de los bolcheviques, | res de un pueblo de Córd ba s Er 
que por lo regular empiezan en los ca-1te dos votaron, los 398 pa PP 
labozos y terminan con cuatro tiros! como era día de ¿ara vál Rp adas 
con los **herejes*? y con las *herejes””,[ en el eorso, pintados disfrazados, e 
ahora no ha de dejar rusas en pie, heiendo payasadas, Di idivéciisn A a 
¡1ós bárbaros! felices, En Avellaneda de cada 100 yg- 
En breve nos llegaran noticias dell tantes, 12 depositaron pe t E 
estilo de ésta: **Han sido fusiladas enl otros también se divertían pide 


Moscú 1.000 mujeres v 2.000 conde- La prensa erande lamentándose de 
S g s 


tadas a prisión por haber dado a luzlesta casi huelga de votantes pregunta 
un hijo más de los establecidos por el “-Dó $ y 
real ] ba: *“*¿Dónde están los argentinos de 
a a orden?” “¿Los nuestros ?”” 
—En los corsos babiecas. 

Esos infelices, esos idiotas, que en 
Muchas veces hemos dicho que los|esos días de carnaval se pintarrajean 
idiotas, únicamente los idiotas son los el rostro y se disfrazan, esos esos 
que en está tierra cometen la idiotez de] mismos son los vuestros 
elegir gobernantes. ¿No os avergonzáis? 


HUELGUISTA... 


Por nuestros Presos 


Nuestra iniciativa — La necesidad de campaña, nuestros * 











: recuerdos y nues- 
una campaña pro-presos — A los tras protestas en pro de todas esas 
gremios de la F. 0. R. A., grupos aíi víctimas del despotismo estatal, ma- 
nes y comités pro-presos. : nifestado sorda y violentamente con- 
En el número anterior de RENO-! tra cualquier amago de independencia 
VACION, indicábamos a “La Protes ' individual o colectiva. 
E a dina Antorcha” y a la F. O. | Esta campaña de protesta y de re- 
. A. y demás publicaciones afines, i cue , 
la imperiosa a dee de | ota ae Mi tod 
impe sá j llevaremos hasta el fin — el verdade- 
agitación de recuerdo y de protesta'ro proceso moral de la sociedad en que 
en pro de esos centenares de abnega l vivimos y a la vez del avance lento, pe- 
is A a : KOSO pero incesante siempre, del anar- 
años a $ prisi0nes á;quismo regl 
región fueguina, muchos de ellos olvi : Los bo quintista, que por 
dados ya, por casi la totalidad de los ¡ educación y sentimi | A 
propios militantes y con más razones | lencia od e 
— si hay razones para olvidar a los| vacilaciones ni regateo se dieron siem- 
presos — por el grueso del pueblo; |pre enteros, a toda lucha que encar- 
ejemplos: Jesús Gómez, García, Ba ¡nara en si un propósito moral, deben 
rrios, Barragan y otros, la que eulmi | desde ya apoyarnos en esta eruzada 
naría en un mitín regional el próxiras | realizando por su cuenta el mayor ná. 
lo. de Mayo. mero de actos públicos pro-presos. 
Pero parete que la colectividad| Las agrupaciones afines, por su par- 
anárquica no ha prestado mayor aten ¡te, deben de mantener viva, latente, en 
ción a esta iniciativa, y eso nos obliza | los medios obreros y en el seno del pue- 
volver de nuevo a insistir, sin poder [ blo, esta campaña. 
iniciar, dar pie a esa campaña. Los comités pro presos de la F. O. 
La prensa anarquista está en el de [R, A., el de Panaderos por Aguirre, 
ber de dar también su opinión en prcl el de Ladrilleros por Argiielles y el 
o en contra de la misma y por lo tanio | Comité Pro Presos. 
la esperamos, Y contra la represión gubernativa, 
Tenemos fe y confianza en el éxito * tiene, no hay vuelta de hoja si se 
moral de esta agitación, siempre def quiere trabajar mucho y bien, de 
que no se pierda el tiempo en tonte | acuerdo con los fines por lo que fueron 
ría sy con esa fe y confianza en nues ereado, reunirse en conjunto, cambiar 
tras propias obras, obras de hombres | opiniones e iniciar con la mejor ini- 
de anarquistas, coneurriremos donde | ciativa recogida de ese cambio de ideas 
nos llamen, a fin de materializarla er | una campaña intensa y agitada en toda 
hechos. la región. 
Hay necesidad grande, imperiosa de Nosotros, desde ya, por medio del 
llevar en todos los rincones del país | periódico y de actos públicos, daremos 
comienzo a la campaña. 





- ANA 


- libertarios, si permaneciéramos en una 


natural amar a los más próximos, a los 





¡Por los presos | 

¡Contra el despotismo estatal ! 

Camaradas anarquistas,  trabajado- 
res quintistas, moveos, agitaos. 


su patria. Su patria es decir un gru- 
po efímero de hombres, es superior al 
universo. 




























A 
ACLARANDO... 

Los intelectos del anarquismo nos 
contunuen y  obstaculizam, haciendo 
de los caminos rectos y llanos, cammnos 
curvos y pedregosos; mos miran como 
adversarios, nos tildan de sindicalistas, 
ue uesconocedores de los postulados l1- 
bertarios. 

. Po 

1 nOsOLFOS, NUEVOS y Optimistas en 

la lucha social y pletóricos de entu- 

siasmo, nos detenemos un instante, se- 

renamos nuestro espíritu y hacemos 

un analisis de nuestros conceptos y 

obra, y sencillamente sin pretensiones 

de nmguna especie, nos vemos anar- 
quistas, nos sentimos anarquistas. 

Y nosotros preguntamos en nombre 
de qué, debemos permanecer alejados 
de la lucha entablada entre el capital 
y el trabajo, ora leve y a momentos 
tenaz y sangrienta. 

Y a qué viene esa aetitud expectan: 
te, frente al interés que tiene el mar- 
xismo, para apoderarse del sindicalis 
mo para su uso y menesteres. 

¿Qué valor tendrían, los postulados 


honroso, el engaño y el homicidio. No 





Establecer círculos más o menos am- 
plios en la propaganla doctrinaria, no 
sólo es contraproducente, sino que sue: 
le ser perjudicial para la misma idea, 

La doctrina, por lo que al concepto 
humano se refiere, no puede detener. 
se en una actitud contemplativa, ante 
la situación social o de elase en que se 
hallan determinados individuos por su 
posición hereditaria o favorecidos por 
la diosa fortuna. . 

Sabemos los que eon la pluma o en la 
tribuna, propagamos la anarquía, ana- 
tematizar y condenar en toda forma a 
la clase media y burguesa. No es que 
yo crea ser injustificados esos ataques. 
pero hemos de tener en cuenta que el 
que nos oye como el que nos lee, sal- 
vo raras excepciones, suele formarse 
conceptos equivocados, "sobre la llama- 
da cuestión social, haciendo de un pro: 
blema humano una cuestión de explo- 
tados y explotadores, de ricos y deshe- 
redados, sin tener en cuenta que las ta- 
ras, atavismos, prejuicios morales, la 
incultura y la intolerancia no es patri 
monio exclusivo de una casta ni de 
una clase determinada. 

Y si nos detenemos a observar a mu- 
chísimos simpatizantes anarquistas, nc 
ya dentro del conglomerado que ae- 
túa en el campo sindical, sino en el 
mismo sector antisindical, que en una 
u otra forma siempre a existido, obser- 
varemos una modalidad que no puede 
marchar de acuerdo con la esencia 
anarquista, me refiero al concepto que 
se tiene sobre la revolución, fincando 
el triunfo de ella en la mayor canti 
dad de burgueses que se eliminen. 

Sin etener en cuenta que en ellos no 
estriba el malestar social, ni son el 
obstáculo más grande para nuestra re- 
volución. La ignorancia, las absurdas 
ercencias religiosas, la  despreocupa: 
ción al estudio por todo lo que se re 
fiere a los problemas de la especie, he 
ahí el principal factor del fracaso re 
volucionario. 

Quitadles a los burguése sel bienes 
tar económico. 

Quitadle al obrero la preocupación 
económica y no obtendréis ninguna di 
ferencia por lo que respecta a lo hu 


actitud contemplativa, frente a los pro- 
blemas, tanto morales como materiales 
que se plantean en el sindicalismo? 
¿Qué valor tendría nuestra obra revo- 
lucionaria, si en lugar de actores, lle- 
náramos solamente el papel de espec- 
tadores? 

Nuestro idealismo ideológico es ne: 
cesario en el sindicalismo, en él se de- 
bate la lucha por la vida y la vida es 
nuestra, es anárquica. 

Nosotros entendemos que el hombre 
mo debe encerrarse en torres diaman. 
tinas, debe estar a la altura de su épo: 
ca, mezclarse en sus contiendas, sel 
orientador, demoledor y altruista. 

Hay hombres que carecen de una in- 
teligencia luminosa, pero tienen un 
recto sentido de la vida y se mezclan 
en la marea humana y luchan por ella. 

La idea quizá no tenga que agrade- 
cerle ningún favor, pero por lo que se 
refiere a la humanidad, le prestan gran 
des beneficios, trabajan por ella y no 
para una parte determinada, pero pa- 
ra ello es necesario amar más la vida 
que la propia vanidad, la gloria y el 
intelectualismo. 

Nuestra época tiene un problema so- 
cial que clama a gritos solución. Es de 
urgente y capital importancia para la 


2... RENOVACIÓN 


¡existe patria que no sueñe con el impe- 
, rialismo. ¿Y en qué se diferencia una 
patria imperialista con una cuadrilla 


Hay que sacrificarle las vidas y las| de ladrones? En que es más numero- 
conciencias. Por ella el robo se vuelve | sa. 


E. Barrett, 


ads li cimatc 
CONCEPTOS 





del bienestar económico, sufre los mis- 
mos vicios degradantes, las miserias 
morales, la inmunda carroña que lo 
invade todo y en un estrecho abrazo 
nos hunde en el inmenso mar de las 
miasmas putrefactas. 

Creer o temer un fracaso, si desple- 
gáramos una mayor actividad doctri- 
naria en el campo burgués, es tener po- 
ca fe en las ideas, es dudar de la bon- 
dad, de la eficacia de la anarquía. 

Que por su situación social privile- 
giada se nos haría menos accesible a 
nuestra prédica, que son escollos insal. 
vables, mares profundos, imposibles de 
sondear, que son puertos cerrados a 
nuestras naves: todo esto es incierto. 
E ilógico y caprichoso. Bakou- 


mano. 
El burgués, como el obrero, fuera 


nin, Kropotkin, Gorki y Tolstoy, figu- 
ras descollantes del anarquismo, sur- 
gieron del seno de ella, de la nobleza, 
de la aristocracia, de la burguesía y 
por último Felipe Daudet, nuestro pe- 
queño anarquista, como una llama ful. 
gurante, nos señala el camino a se- 
guir: son nuestra fruta más grata e in- 
cita a perseverar en la obra de pene- 
tración, en el campo burgués, en busca 
de Daudet, grandes, sinceros y huma- 
nos. 

Tolstoismo o eristianismo se me ob- 
jetará; ni lo uno ni lo otro. Pero es 
de preguntarse, ¿qué es lo que hemos 
hecho hasta ahora para que ellos se 
orienten y vengan a sumarse a nues 

¿tras fuerzas? 


O es que vuestra sensibilidad no se 


manifestaría si en el inmenso océane 
hallaréis un náufrago arrojadle un 
salvavidas, y de no hacerlo, ¿os cree 
ríais con derecho a criticar en la forma 
en que él lo hiciese? 

El espíritu de conservación es inne 
gable en el individuo; se me dirá que 
no por ello ha de perjudicar a otros: 
pero hemos de tener en cuenta la edu- 
cación que ha recibido y el ambiente 
en que habitamos, factores estos que 
hacen la síntesis de la vida de la ge- 
neralidad de los seres. 


J. Serp. 








vida humana, prescindir de él es suici- 
da, criminal y negador. 
Estamos en la lucha social, por la vi- 
da, el arte y la ciencia. 
——_—_ye- 
EL PATRIOTISMO * El día siguiente de nuestra conver- 


El patriotismo se cree amor y no lo. sación, mi discípula Dolores Rodríguez. 
es “vino a verme, tanto deseaba de apro 
Es una extensión del egoísmo; es vechar el tiempo para Instruirse. 


una apariencia del amor. Sería muy  —Vamos empezar, le dije, con el es- 
tudio de los Elementos. 


—Conozeo algo sobre este capítulo, 
maestro — respondió; — sé que hay 
enatro elementos: el aire, el agua, la 


Primera lección 





más semejantes de nuestros hermanos, 
a la tierra que:nos sustenta y al cielo 
que nos cobija. Pero eso no es patrio-, 
tismo, es hamanidad. El amor irradia f tierra y el fuego. ' ) 
el infinito, como la luz, mientras el( —Estás equivocada, mi querida dis: 
patriotismo cesa del otro lado de un|cípula; la química moderna no admi 
monte, de un río, de una raya sobre el ¡te los cuerpos que tú citas como ele 
papel. El amor une; el patriotismo se- mentales, porque son cuerpos com- 
para. Un patriotismo que no odiara al | puestos, formados de los demás. El 
extranjero sería amor; un amor que/agua, por ejemplo, está compuesta de 
se tiene en la frontera no es más que! dos gases, y el aire lo mismo. 

odio. | —Permítame maestro: ¿qué son ga- 

Is 


El patriotismo es odio; hijo del mie- | ses? E 
do. En el patriotismo hay crueldad, co-(  —Se llaman gases esos cuerpos sú- 
dicia y envidia. En nombre del patrio- | tiles, o aéreos, diferentes del aire que 
tismo se cometen todos los crímenes. | respiramos, el cual, sin embargo, es un 
Enseñamos al niño a suspender toda | verdadero gas, o más bien, una mezcla 
noción de justicia cuando se trata def de dos gases. Hasta la fecha  sabe- 


sobre los elementos 


Charlas cienifias: 


! mos que hay 38 gases. 

; —Vuestros elementos, maestros, son 
muy difíciles de distinguir; no se ven. 

. no se oyen, no se tocan... ¿Cómo se 

* pueden conocer? 

—Vuelvo a decirte, Dolores, con mi 
profundo eariño, que estás equivoca: 
da. Es cierto que algunos gases sor 
cuerpos simples o elementales, pero la 
mayor parte son cuerpos compuestos. 
son fáciles de distinguir por ciertos 
caracteres; creo que conocerás va 
rios. 

—No, señor maestro. 

—Permíteme, conoces el aire que res 
' piramos; ereo, además, que conoces el 
gas que sirve para alumbrar las gran 
| des ciudades, y que brilla econ una her 
imosa llama, no lo vayas a confundir 
con el aire. 

—;0h! no, sin duda: el uno quema 
iy el otro no; nadie se puede equivo- 
car. 

Í —Lo mismo resulta eo lo demás. 

¿No bas oído algunas veces, de perso- 


| 
| 
¡ 
| 
! 
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crias 
nas que se han muerto por descuido de 
haber dejado el carbón encendido en 
un cuarto herméticamente cerrado 1 

—SÍí; que se han asfixiado con el va. 
por del carbón. 

—Eso es; el vapor del carbón es un 
gas que no puede entretener la vida, y 
es bien fácil de distinguirlo de los de- 


más, para que todos conozcan lo per- 


judicial que es. Y de esto (encendien- 
do un fósforo con azufre): ¿sabes al- 
go? 

—¡ Ah! es verdad... Esto también es 
muy fácil de conocer; no es tan .difí. 
cil como yo temía. A 

—Familiarizándote eon los gases, los 
vas a conocer todavía mejor; pero pa- 
ra proteder con orden, coneretémonos 
por el momento al estudio 'del aire. Si . 
yo pretendiera, mi querida Dolores, 
hacerte sgguir un curso regular de quí- 
mica, hubiera debido empezar de otra 
manera; espero, sin embargo, que el 
orden que vamos a seguir, nos llevará 
al mismo punto por un camino menos 
árido. Puesto que ya eres mi discípula, 
te permito la entrada en mi laborato- 
vio, donde no dejo penetrar ningún 
'*profano'”. Vamos, y caminando, te 
'ontaré el descubrimiento de las prin. 
cipales propiedades del aire. 

El aire, Dolores, ha pasado mucho 
tiempo por un elemento, como decías 
hace un momento. Siempre se le eo. 
nocieron ciertas propiedades: se sabe 
por instinto que conserva la vida, que 
su agitación forma el viento, que eu: 
bre la tierra de una capa espesa que 
se llama atmósfera. Pero fué solamen- 
te después del principio del siglo XVI 
que se ha podido medir el espesor de 
la capa de aire que envuelve el globo 
y asegurarse muy bien del peso de ese 
fuído. 

No puedo decirte, Rodríguez, cómo 
han hecho los astrónomos, econ ceálen- 
los y observaciones, para saber que la 
'apa era de 80 a 100 kilómetros geo- 
rráficos. Solamente, deseo hablarte 
lel peso del aire; quizá me comprende- 
rás mejor. 

—¡Cómo! ¿El aire se pesa? 

—Sí, amiga mía; todo el mundo sabe 
hoy que es menester 760 litros de aire 
sor tán kilógramo, o bien, en otro tér- 
nino, que 760 litros de aire tienen el 
mismo peso que un tubo de agua desti- 
lada a la temperatura de cuatro gra- 
los centígrados. Fué el inmortal ita- 
tiano, Galileo Galilei, que en 1640, el 
tres de abril a las cuatro de la tarde. 
descubrió que el aire tenía cierto peso. 
Cogió un globo con eanilla, sopló en él 
cuanto pudo. asegurándose después 
pue pesaba más que antes. Este des 
«a»brimiento del gran genio, causó una 
ran revolución entre los sabios a sy el- 
Jo; ninguno quería creerlo, y todos 
decían que era un absurdo — como di- 
een de nuestro querido ideal: la Anar- 
quía — todos los diarios grandes y chi- 
eos, (lástima que no estuviera “La 
Prensa”” que tiene mucho papel y.poca 
conciencia) fustifando al progreso. El 
aire fué negado por casi todos. Sin enmá 
bargo, después de numerosas experien- 
cias, todos aquellos que habían nega- 
do el peso del aire, llegaron a la con 
elusión de que estaban cargados de 
17.000 kilos de ese fluído. 

—¡ Cómo! ¿yo, maestro, que apenas 
puedo levantar treinta kilos, llevo 
17.000 kilos de aire sobre mis hom-* 
bros? Es muy extraño que no sienta 
nada. 

—Cuando tú te sumerges, no es ex: 
traño que tengas tres o cuatro metros 
de agua sobre tus hombros y, sin em: 
bargo, los soportas muy bien sin aper- 
cibirte. 


(Continuará) a 





RENUVACION 








ra 
e 


giro III III PRADA ASIA IIA IAN AIDA PANA 


Levantate mujer... 


Hermana: ¿por qué lloras, si hoy ya brilla 
la luz de la sublimes redenciones; 

si hoy se inflaman los grandes corazones 
para alumbrar la sombra que te humilla? 


Ed 





¿Encuentras r.medios llorando a mares 
o gimiendo de Cristo el santo nombre? 
Seca tus ojos y acomete al hombre 
que te pone un dogal en los altares. 


¿Por qué cifras en Dios toda esperanza 

. si él ha infundido en tí la rebeldía, 
si él te hizo libre y sueña que algún día 
tú misma, por su amor, tomes venganza? 


Levántate, mujer. Dios te manda 

como dijera a Lázaro en la tumba. 
Nunca el mal por s: solo se derrumba. 
¡Sf! ¡Levántate y andal... 


Despedace tu cólera ese muro 

feudal que esconde el egofsmo impuro 

del tirano que implora ser tu dueño. 

Tu alma no es del dolor: es del ensueño: 
tu cuerpo uo es del hombre: es del futuro. 















ta respuesta lo que está muy lejos de 
nosotros: bajo propósitos. Y al pun- 
to, declaramos que ninguno de los 
miembros de esta agrupación conoce 
personalmente al compañero García. 
El ve en nuestra publicación algo que 
en realidad no existe. Y 'nosotros nos 
creemos en el deber de demostrárselo 
con todo el respeto que un activo com. 
pañero nos merece, 'pues este compañe. 
ro, además de ser uno de los primeros 
colaboradores de nuestra publicación, 
fué también uno de los que mayor nú- 
mero de suscriptores han hecho. Y, eo- 
mo ahora parece estar arrepentido, 
nos dice que de haber sospechado lo 
que ha visto “no se hubiera molesta- 
do ni un átomo””. Es por ello, -preei- 
samente, que queremos contestar en la 
forma como lo hacemos; porque esta- 
mos casi seguros de que no es la esen- 
cia del periódico quien le hizo cambiar 
de actitud, sino otra causa muy dis. 
tinta... y también muy indigna de 
un hombre de noble corazón y eleva- 
do entendimiento, que sabe remontar- 
se a las alturas, do no llegan ni siquie- 
ra las miradas de los que por el suelo 
se arrastran cual reptiles. 





el oficial de policía. Todos gritan a 
la vez: 

—¡ Un perro rabioso ! 

El oficial avanza a paso garboso, 
como un general brasileño, revólver 
en mano se encarama en el banco y 
desde arriba inclina el revólver a la 
cabeza del perro y ¡pum! suena el ti. 
ro de gracia. El animal da un bramido 
estridente, avanza adelante, cae boca 
arriba y al estirarse ya en la rigidez 
de la muerte, musita un ¡uáu, uán! 
como si dijera al polizonte: 

—Vil... ¡Asenino! 

El público suspira como libre de 
una pesadilla y la mamá de la niñita 
rubia que tiene la ehiquitina en bra 
zos, toda temblorosa aún, felicita gra: 
tamente al oficial: 

—(iracias, señor; ha salvado usted a 
mi niña. 

En aquel momento el policiano sub- 
alterno atinó a desprenderse del ár- 
bol, donde, econ la alucinación de un 
miedo pánico, se hizo la ilusión que ha. 
bía “subido”?! 

La voz de un hombre que avanzaba 
atrevidamente abriéndose paso por 
entre aquel amontonado imbécil, grita 
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SII AIDA AAN AVID PIPA ERRADA AAA AA sescamg? 


bl perro rabioso 0 la plancha del 


Un día caluroso y sofocante, bajo un 
cielo límpido como un cielo senatorial 
Los rayos del sol descendían hasta la 
tierra como haces de fuego y el chocar 
con el suelo porvorientó, parecían con 
vertirse en ondas de llamas invisibles, 
que barría la plaza con una atmósfe- 
ra enervante, como un soplo ardiente 

El sol declinaba ya del meridiano y 
en la quietud enervante del ambiente. 
parecía que hasta las hojas dormían 
un sueño de muerte en las ramas de los 
árboles. Las casas de paredes grises 
y negruzcas, parecían tumbas de muer 
tos y las puerta sde las tabernas sir 
concurrentes, parecían bocas de caver: 
nas abandonadas en la selva, A lo le 
jos las partículas de aire calentadas 
vibraban en la superficie de la tierra, 
como si bajo del suelo hirviera la 
holla de plutón, 

En uno de los ángulos de la plaza. 
unos cuantos muchachos traviesos ha: 
cían piruetas” en un banco, bajo la 
sombra de un frondoso árbol, mientras 
el resto de la plazuela permanecía de 
sierto y las ealles solitarias tenían 
aspecto melancólico y triste de 
aldea abandonada. 

Pasa un sulki chacarero «uyas rue: 
das trazan dos líneas paralelas sobre el 
lecho polvoriento, levanta una mubeci- 
ta amarillenta que se eleva dos cuartos 
del suelo y vuelve a desaparecer en 
la tierra caliente, quedando la calle 
nuevamente sumida en la monotonía 
enervante. 

Tras el sulki viene un perro gran. 
de, negro, hoeico blaneo, econ la boca 
abierta, la lengua afuera y el rabo me- 
tido entre las piernas. Al pasar por 
la esquina se mete por, la diagonal de 
la plaza, se gana por los trebolares, re- 


el 
ura 


tozándose como si «sneontrara en el 
frescos de la yerb:1 la sensación de 
una laguna. Luego se mete bajo un 
pequeño ciprés, escarba la tierra, se 
vuelca ávidamente y, por último, se 


hecha en la sombra del arbolito, gru- 
ñiendo desesperadamente, eon la boca 
abierta, la lengua afuera y echando 
por la boca dos hilos de baba que for- 
man en la tierra suelta un harro vis 
_£080., 

Los muchachos traviesos :“bandonan 


Diva RosoLimo 


CSROALIADES ARCOIPARIAAA LAA PANA IA IEAESA 


Cuento de provincia - 


poliznt 


el banco y corren en bandada hacia el 
ciprés y le cierran un cerco. Un mu 
chachón larguilucho con traza de hi 
jo de comisario, le tira 
mientras 





una piedra, 
otro ehicuelo de botincitos 
amarillos y sombrerito de seda azul 
le aprieta la cola con un palo; el pe 
rro grita de dolor y se da vuelta, en 
tonces un chico de gorrita negra y una 
piola atada en la cintura, que fuma 
una eolilia, le tira el cigarrillo en la 
boca del perro. El perro masca el fue 
go, se enfurece y avanza sobre el mu- 
chacho. Este hecha a correr, trompie- 
za con una niñita rubia que eae al sue: 
lo y grita como una loquita. Todos dis- 
paran y gritan, el perro, persiguiendo 
al chico de la piola atada a la cintu 
ra, salta por sobre la niñita rubia, co: 
rre, ladra y aulla a la vez. Hay un 
momento de pánico desordenado: eri 
tos de muchachos que se mezclan 
los aullidos del perro y, para comple: 
tar el cuadro, asoma por un ángulo de 
la plaza la silueta inconfundible de un 
“botón”? de provincia. Los muchachos 
exelaman en coro: 


corn 


—Agente... Agente... Un perro 


rabioso! 

El policiano desenfunda el revólver 
y avanza a paso marcial, mientras el 
perro avosado por los muchachos y en. 
loquecido de dolor, se mete debajo de 
un bauco. El representante del ** 
con una precaución 

de 
“que: 


or- 
den”, se acerca 
estratégica, digna: de un general 
brigada, y le dispara un tiro a * 
ima ropa” ¡pum! que no da en el blan: 
e», un segundo con el mismo resultado 
y luego un tercero disparo que tampo- 
eo aleanza hacer blanco en el perro ne: 
gro. El perro permanece impasible en 
la sombra del banco, el policiano cuya 
mano fiembla como una vara verde 
apunta con el caño del revólver casi 
en el hocico del animal, aprieta el ga 
tillo y el arma hace ¡prenk! Enton 
ces el perro, en un arrebato iracundo. 


3 y as i 
ante tanto insulto y el fracaso del “bo ; 


tón''. arremete contra el representan 
te de la autoridad, éste huye y st 
abraza a un paraíso. 

Al «muido de los tiros se agolpa un 


gentío 










en el aire como un estampido de ira: 
—¿Por qué han matado mi perro? 
—Estaba loco, contestó el ““héroe””?, 
El hombre, alto, fornido, ancho de 
espalda, puños de Hércules y la ex- 
presión del fuerte en el rostro, mira al 
““héroe”* con una mirada de aseo y ex 
clama despreciativo: 
— ¡Tú si estás loco! Sin embargo 
no te han muerto todavía ! . 


Una ancha faja cenicienta amenaza 
cubrir el disco de fuego y el azulado 
del cielo comienza a poblarse de salpi 
cones de nubes blanquecinas, parecidas 
a enormes capullos de algodón flue 
tuando ex. la Preludio de 
una tarde de tormenta de verano... 


Peregrino Job 


atmósfera. 


—- ——- YA —- 

¿POR QUE? 
Madre, si es que los honbres son hermanos 
y Dios su padre es, 


¿por qué unos tienen coches y palacios 
y hoy no me has dado pan, madre, por qué? 


¡Al lado de la iglesia todo el Cia!... 
Me hizo el frío llorar 

y nadie, nadie, m: teidió la mano.. 
¡Ni aún me han dejado entrar! 


¿Por qué, madre querida, «Padre nuestro» 
me enseñas a decir? 

Mi padre era más bueno que este «pudre» 
que de hambre y frío déjame morir. 


¡«Padre nuestro»! ¡Sil... Padre de los ricos 
pueje que sea Dios: 
pero sólo es un padrastre sin entrañas 


para los Míños pobres como yo. Ñ 
F. SANREN. 


—A— 


CONTESTACIÓN A UN DESCONTENTO 


Nos habíamos prometido a nosotros 
mismos, no ocupar ni una línea de es 
te periódico con contenido personalis 
ta, porque consideramos que una pu 
blicación que viene a trabajar por la 
elevación mental y el mejoramiento fÍ 
sico de nuestra especie, vale decir, pol 
la anarquía, mucho se desmerece, oen 
pándose de cosas pequeñas, bajas > 
ruines. Y, hoy que ya llevamos tira- 
dos seis números, nos alegra y halaga 
el hecho de haberse cumplido nues 
tro deseo. Seguiremos, pues, como has 
ta hoy, llenos de entusiasmos, más fir 
con 
fa: 


mes en uestros propósitos, y... 
más probabilidades de éxitos en 
vor de nuestra idea. 

Dichas estas breves palabras, pasa 
mos a contestar ua carta que el com 
| pañero J. García nos envió desde 
Chabas. Confiamos en que los compa: 
¿ ñeros lectores tendrán el suficiente 


en la plaza y entre ellos acude ¡ buen sentido como para no ver en es- 






Hemos de advertir también que en 
vista de que en “La Protesta”? de es- 
tos últimos días se ha publicado algo 
con relación a este mismo asunto, nos- 
otros no nos ocuparemos de las afir- 
maciones del compañero Gareía, a las 
cuales ha contestado Serp, y de cuya 
opinión compartimos en lo que a esta 
cuestión se refiere. 

Dice García: “He visto el periódico. 
En su esencia no. llena las aspiraeio- 
nes de la mayoría. Por otra parte los 
anarquistas tenemos necesidad de ha- 
cer una propaganda netamente liberta- 
ria,”” etc., ete. 

Por cierto, que esta mayoría no es 
aquella otra mayoría inconciente, aecr- 
ca de la cual, el compañero se. ex- 
presa, en esta misma carta en térmi- 
nos despectivos. Lo que viene a de- 
mostrar que no todas las mayorías son 
““montones de inconscientes”?. Pero si 
vamos ha hablar de mayoría, en lo que 
a nuestra publicación se refiere, nos- 
otros podemos hacerlo con más datos 
que los que el compañero puede po- 
seer. Esto es: la aceptación de que es- 
ta hoja ha sido objeto, y el siempre 
creciente número de suscriptores. En 
Rosario mismo, donde el compañero 
García teme de que los suscriptores 
les **digan en la cara que ha ceontri- 
buido a que se les engañen”” (?), unos 
compañeros «que conociendo el perió- 
dico nos han enviado el importe de 
una lista que por su propia iniciativa 
hicieron circular. Y, nos parece que 
este simpático gesto de los compañeros 
rosarinos, viene a demostrar  elara- 
mente lo infundado de su temor. 

Dijimos que estábamos casi seguros 

de que no era la esencia del periódico 
lo que le hizo cambiar de actitud, y es 
to es fácil demostrarlo. El compañero 
García que antes, al ver los primeros 
Áimeros de RENOVACION nos envia- 
-a una carta en la que se manifestaba 
muy de acuerdo en nosotros, aplaudía 
nuestra obra y nos incitaba continuar 
en ella, ahora dice: *“si yo hubiera sa- 
bido que iba a salir un periódico gre- 
mialista, no me hubiera molestado ni 
un átomo”?. 

Ahora bien, nosotros y como nos- 
otros todos nuestros lectores -— nos ha- 
llamos en condición de poder foithun,; 
llamos en condiciones de poder afir- 
mar sin temor a equivocarnos — que 
si algunas diferencias hay, desde el 
primer número acá* ellas representan 
el fruto de nuestros esfuerzos por wme- 
jorar el periódico, a fin de eumplir 
ampliamente con la misión que volun- 
tariamente nos hemos impuesto: pro 
pagar la Anarquía. 


a : 
ADMINISTRATIVAS 


Cantidades recibidas hasta el 10 de 
Marzo E 
Tres Arroyos, F.  Latelaro, 
A A E 
V. Domínico, T. Domínguez, 


por suscripciones . .... , 4.— 
Piñeiro, J. Piantenida, por 

CIAMADÍAROS 1 a 
Necochea, R. Palacios, por 

suscripciones . ...... , 6.60 


Buenos Aires, L. Vázquez, 

DOF, SUBCEIDCIÓN a ri 
Venta de ejemplares, M. C. ,, 2.40 
Zárate, M. Granda, por pa- 

A AP A A 
Lomás, Crouzat por  inter- 

medio de Marín . ..... .. 12.80 
Junín, por intermedio de Ma- 
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O e O OS) 
Mercedes, Paoletta, de Ma- 
O tl 
Avellaneda, F. O. P. de Bue- 
nos Aires, donación . . . y 20.— 
Total entradas . . . $73.40 
Salidas 
Franqueo del No. 5... . $ 4.50 
Correspondencia . . +... . y 1.02 
Déficit del No. 5. . . . . y 4.12 
Impresión de este número.. , 710.— 


Total entradas . . . . $ 89.94 
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EL VALOR DE LA FINALIDAD 
ANARQUISTA EN LA F. O. R 
ARGENTINA 


El valor que puede tener la finali 
dad anarquista en los organismos pro 
letarios, es cosa que no atinan a com 
prender los cerebros obtusos, o los que 
por mezquino interés personal, sirve: 
los intereses del capitalismo desde lo: 
propios organismos obreros, pero tam 
bién hay camaradas nuestros, luchado 
res abnegados, de un porvenir de li 
bertad, que tienen un pésimo concept 
de la misión de los órganos proleta 
rios, lo que les hace desconocer el va 
lor que pueda tener su finalidad. No. 
explicamos esa incompresión en los pri 
meros por la incapacidad para com 
prender y descifrar los valores de 
transformación social; en el segunde 
caso están los elementos introducido: 
en el campo obrero, para que, invocan 
do un ideal de justicia y libertad, s« 
erean un ambiente favorable, una econ 
fianza entre los explotados, para lue 
go arrastrarlos por caminos opuestos 
a su liberación, sembrando la descon 
fianza y la confusión entre la mass 
obrera, desgraciadamente siempre pro 
picia a la acción de estos sujetos mal 
hechores, por su poca capacidad para 
descubrir las maquinaciones erimina 
les de estos Judas, y obstaculizar asi 
la marcha y el desenvolvimiento «e 
la idea de la Revolución Social en el 
pueblo. En cuanto al pésimo concept: 
de la misión de los organismos obreros 
en la lucha social, que tienen los bue 
nos camaradas de que antes nos hemos 
ocupado, en tercer término, ese concep 
to proviene, a nuestro parecer, de su 
posición puramente teórica, de su ae 
tuación al margen del movimiento 
obrero, de su poco tacto, en fin, con la 
lucha real, efectiva y cotidiana entre 
explotados y explotadores, de donde 
se recogen pocas pero valiosas expe 
riencias. 

Así, para los que damos todo el ca: 
lor de nuestras convieciones al desarro 
Mo del movimiento obrero, es fácil 
comprender el valor de la finalidad 
anarquista en el mismo. 

Y si nos paramos a analizar el des 
arrollo de unas y otras organizaciones. 
las de finalidad anarquista y las que 
de ella carecen, su desenvolvimiento y 
sus tácticas de lucha, pronto se podrá 
persuadir, todo aquel observador im 
parcial, todo aquel que no tenga un in. 
terés preconcebido en “creer”? lo con 
trario, que la finalidad anarquista es 
podemos afirmar, lo que da razón de 
ser a la acción de los anarquistas en 
el campo obrero, y lo que da tambiér 
razón de ser a las organizaciones mis 
mas. 

El argumento que han esgrimido 
siempre los adversarios del anarquismo 


y los que sin serlo no hallen pruden 
te, en nombre de una pretendida uni 
dad, introducir el ideal anarquista en 
los organismos que unos y otros lla. 
man de clase, es el de que, el elemento 
trabajador carece de ideales, y que se 
asusta . de las ideas anarquistas: y 
adoptan la neutralidad ideológica en 
el campo gremial, en salvaguarda, di 
cen, de la integridad gremial, de la 
unidad famosa, que tanto ha estado en 
boga en los últimos tiempos. Pero con 
tra ese sofisma, econ visos de realidad 
podemos hoy más que nunca, nosotros 
presentar a los trabajadores y a quien 
quiera oirnos, la verdad de los hechos 
l aexperieneia indestructible, una ver 
dad que nadie podrá negar: La F, O 
R. A. con sus 23 años de existencia, 
y cuanto más vigorosa, cuanto más re 
cios han sido los ataques contra ella lle 
vados a cabo por todas las fuerzas 
mercenarias, tanto de arriba como de 
abajo. l 

Pues, ¿no es una verdad la existen: 
cia de la F, 0. R. A.? Y si es verdad 
esa existencia, ¿a qué altura queda el 
valor de la ““neutralidad””, «uandce 
nuestros impuenadores han tenido que 
cambiar tantas veces de nombre a la 
organización híbrida por ellos propi 
ciada, para desviar el desprecio que 
los trabajadores van sintiendo por ese 
conglomerado que no desempeña nin 
gún papel en la lucha social? 

Es en realidad, curiosa esta consta- 
tación: mientras que la F. O. R. A 
se vigoriza y va albergando en su sen: 
a lo mejor del elemento revoluciona 
rio, individual y colectivamente, la or: 
ganización constituida para contra 
rrestar la influencia de la F. O. R. A. 
en el medio netamente obrero, esa or 
canización, decimos, con su neutrali 
dad invocaba como un **eúralo todo””. 
ha tenido que sucumbir varias veces 
es decir, tantas veces como los traba. 
jadores se van compenetrando de las 


carnes putrefactas que se encuentran | 


bajo los ropajes conque viles caricatu: 
ristas logran disfrazar a esa gran pros 
tituta que llamaremos por el último 
nombre que sus machos le han dado: 
US. CAS , 

A los partidarios de la “neutrali 


dad”, de la ““unidad” y otras yerbas: 


corresponde que nos descifraran este 
dilema: ¿se ““asustan”” los trabajado: 
res de las ideas anarquistas?... Si se 
asustan como la F. O. R. A. vive y 
se vigoriza, pese a todos sus enemi 
ros? 

Y si es la 
todo, ¿por qué sucumbió la unión ge 
neral de trabajadores e idem la F. O 
R. A. del XI congreso, y cómo se ex 
plica la enfermedad crónica que pade 
ce la ““usa””, organismos estos **neu 
tralistas'? hasta decir basta? Serán 


RENOVACION 


““neutralidad”” el cúrale 


preguntas difíciles de contestar, por- 
que la realidad destruye los sofismas. 
Lavoremos, pues, por la Y. O. R. A, 
y su finalidad. 

SOBRE EL BOICOT A LA BIECKEN 


Este Consejo, tiene necesidad de ha: 
cer llegar a los compañeros  quintis. 
tas agrupados bajo el pabellón de 
¿uvrra de nuestra querida Federación, 
que en breve el Consejo Federal de la 
F. 0. R. A. dará un amplio informe 
al respecto; en tanto ese informe no 
sea dado a luz, recomendamos a todos 
no hacerse eco de rumores infunda: 
dos. 

Adelantamos: Razones poderosísi- 
ma de orden moral ha tenido la F. O. 
R. A, para tomar esa medida, por 
ella, entonces, por su consecuencia cor 
la finalidad que la informa, esperamos 
seguros que una vez más las razones 
estarán de su parte. 

El Consejo 


F. 0. L. DE AVELLANEDA 


ESTAMPILLAS DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL 


El nuevo Consejo Local comunica + 
los gremios adheridos a la F. O. R. 
A. que ha recibido de la Asociación In 
ternacional de los Trabajadores, la car 
tidad de 55.000 estampillas de solida 
ridad internacional. 

El Consejo Federa 1 ha establecida 
que el precio sea de 10 centavos cad: 
una. Los gremios pueden solicitar l: 
cantidad que crean necesario a nues 
tra Secretaría, Baudrix 511. 

REUNION DE DELEGADOS 

Se invita a los compañeros delegado: 
a la reunión que tendrá lugar el miér 
coles 12 a las 20 horas, en nuestr: 
Secretaría. Recomendamos  puntua 
asistencia. 

Valores y giros a nombre del compe 
ñero Alonso Escalada; correspondenci 
que se relacione con la misma, a non 
bre del compañero Osvaldo Villave: 
de. 

Por el Consejo 

El Secretari. 
SIERRAS BAYAS 

El Sindicato Oficios Varios de ésta 
adherido a la F. O. L. de Bolívar > 
por ende a la F. O. R. A., tiens 
anunciada una serie de conferencia 
contra la ley-trampa, llamada de jubi 
laciones obrera, cuenta para las mi- 
mas con el eoncurso del camarada M. 
rio A. Pacheco. 

JUNIN 

La huelga que los obreros panader.: 
de ésta sostienen, prosigue con la mis 
ma intensidad del primer día. 


A. ANARQUISTA DE BALCARCL 


Pedímosle al compañero José Goro 
sito, que residía en Olavarría, entre 
gue la lista 4, que esta agrupación le 
remitió el año pasado. 

Escriba a la siguiente dirección: 
¡ Calle 27, número 928, 


El Secretario 


OBREROS ESTIBADORES 
DE AZOPARDO 


Se pone en conocimiento de todos 
los compañeros que hayam comprado 
números de la rifa que este sindicato 
tenía en circulación, que los números 
premiados son: lo. el 667 y 20. el 761. 
El que tenga dichos números puede 
solicitar los premios a Arturo Murgui, 
secretario. 

CENTRO D EESTUDIAN SOCIALES 
“GERMINAL” 
Laguna Paiva, F. C. C. N 


Compañeros y compañeras: 
“Salud: 
El Centro euyo nombre nos sirve de 
epígrafe, se dirige a los Centros, Bi- 
bliotecas y Agrupaciones que mantie- 


AAA AA A E 


nen correspondencia con el mismo, pa- 
ra hacerles saber que en su última re- 
unión, efectuada el 28 de Febrero, 
y donde concurrió un regular número 
de camaradas, y en la cual el compa- 
ñero secretario del mismo, Pedro Ro- 
mos, presentó la renuncia de dicho car- 
go, haciéndose cargo de la secretaría 
el compauero Néstor Banecos, al que se 
deberá enviar en lo sucesivo la corres- 
pondencia relacionada eon dicha insti- 
tución. 


IMPORTANTE: 


Comunicamos a las instituciones, 
compañeras y compañeros que hayan 
recibido talonario de rifa en benefi- 
cio de este Centro, nos avisen a la bre- 
vedad posible para cerciorarnos si lle- 
garon o no a destino. 

Encarecemos al mismo tiempo a to- 
dos los que hasta la fecha envían ma- 
terial de propaganda, no dejen de ha- 
cerlo en lo sucesivo, contribuyendo en 
esta forma a levantar los espíritus de- 
caídos de las falanges productoras, pre 
parándolas para futuras luchas en pro 
de la total liberación de los pueblos es- 
elavos y oprimidos. 

El Secretario. 
AVISO 


José Pampin, egresado del hospital, 
avisa a los que con él mantienen  co- 
rrespondencia, la dirijan desde hoy a 
la localidad de su residencia, estación 
Vértiz, F. C. P. 





NOTA MAYOR 
A los suscriptores 


Recordamos a los suscriptores 
que con este número, van seis log 
. - números que hemos sacado de RE. 
NOVACION. Pues bien, hemos lle- 
gado a cumplir parte de lo que ha. 
bíamos prometido a nuestros lecto- 
res y pensamos cumplir integral. 
mente con ellos, si ellos al mismo 
tiempo cumplen con nosotros. Por 
lo tanto todos aquellos suscriptores 
que con este número se les vence el 
trimestre, les invitamos a que re- 
nueven la suscripción por el tiem- 
po que crean ellos conveniente, y 
así podremos ir sacando nuestra 
hojita, sin necesidad de interup- 
ciones, s 1 
Esperamos que los compañeros 
sabrán interpretar el sentido de es- 
ta nota y que no han de echar a sa- 
co roto nuestro pedido. 


IMPORTANTE 


A los paqueteros de RENOVACION 

La mala situación económica de 
RENOVACION, es debida en gran 
parte a los paqueteros, que desde 
el primer número siguen recibien- 
do cantidades de periódicos, sin que 
se preocupen en abonar los paque- 
tes como si la imprenta nos traba- 
jara gratis y el correo no nos co- 
brara franqueo. 

Pedímosles a todos los morosos 
tengan a bien de irse poniendo al 
corriente con la administración an- 
tes de vernos precisados a suspen- 
derles los paquetes. 

A los Agentes de RENOVACION 

Varios son los compañeros que 
representan a RENOVACION en 
diferentes localidades, muchos de 
éstos están al corriente con la ad- 
ministración, y en cambio otros, 
desde hace bastante tiempo, tienen 
cantidades de dinero retenidas, im. 
porte de suscripciones, que 2 nos- 
otros nos hacen falta, a los cuales 
encarecemos nos lo envíen. 

El grupo Editor. 


Difundid 


RENOVACIÓN 











